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PERIÓDICO ^mkUl DE iNTERESES MATERIALES, CIENCIAS, LITERATURA Y NOTICIAS 

Condiciones de siiscricion. 
Este periódico se publica en Lorca to

dos los Domingos 
Tres meses 12 rs. medio año 22 den

tro y fuera de la población. 

Nos adherimos complelamente al 
pensamiento que Duestro amigo, el 
aventajado profesor de medicina y 
cirujia, D. Manuel Carmona desen
vuelve en 9l siguiente artículo que 
nos remite; cuyo trabajo le agra
decemos como íe niorcco, y desea
mos surta lodo el efecto que se ha 
propuesto su autor. Se trata de una 
de aquellas mejoras que pueden lla
marse trascendentales y d'3 grande 
ínteres. Ojalá y sea mirado este a-
sunto con todo el que corresponde 
á .S|i particular índole. 

Comunicados y anuncios 
precios ci^nvencionales. 

Se suscribe en Lorca en la Imprenl 
de Campoy, y en los demás punto 

en las Administraciones de Correos. 

HIDROLOGÍA. 

En la parte occidental á cuatro le
guas de ésta poblapíuu, en la Diputa
ción de la Toba, hacia la p;,rte me
dia de un cabezo de naturaleza arci
llosa, espuesto al medio dia, en cu
yas inmediaciones corre el pequeño 
Rio de Yelez, y situado en el centro 
de un paraje notable por su aridez, 
debida a la naturaleza del terreno y 
a la rareza de las lluvias: e.\iste des
de mucho tiempo há, un manantial 
que, por hallarse á un cuarto de ho
ra de distancia de la Iglesia, parro
quia rural de la Fuen-Santa, lleva es
te nombre. 

La charca donde brota el agua de 
la Fuen-Santa, presenta en la "actua
lidad un diámetro de cuatro metros, 
con uno de profundidad: del centro 
surten con la pequeña columna de a-
gua mineral, burbujas que espelen ha
cia la orilla un barro arcilloso, dejan
do en su lugar un polvo de natura
leza calcárea. Aunque en el acto de 
nacer este agua es transjjarente, no 
tarda en tomar un color ligeramente 
opalino, sin (|uc ofrezca algún ser or-

f anizado que pueda vivir en su seno. , 
I sabor es salino sulfuroso; su olor ! 

hepático; su peso especiilco compara- ' 
do con el del agua destilada es co
mo de 8 á 9 y su temperatura al aire 

libre es constantemente de 18 g.' R.' 
1:1 análisis químico nos ha demostra
do la presencia de las sustancias si
guientes: ácido carbónico que se des
prende en burbujas al brotar el agua: 
acido suifúrico libre y combinado: hi-
drochlorato de sosa en abunditncia/ 
sull'atos de cal y sosa: bi-carbonatos 
(Je c;,l y de magnesia que se des
componen en parte por el desprendi-
iiiieulo del ácido carbónico que los tie
nen en disolución, de donde resulta 
((ue el agua se enturbia al poco de 
nacer, dando lugar á la formación de 
cari>ünaíos solubles: ademas algunas 
otras sustancias que, por la cantidad 
insignificante en que se encuentran, 
nó se hace mérito. 

Por los componentes de estas aguas 
se vé que pertenecen á la clase de las 
hidrosulfatadas y de las mas enérgi
cas. Y teniendo en consideración las 
principales sustancias que las minera
lizan, fácilmente pueden enumerarse 
las eid'ermedades que pueden corre
gir, ios males que pueden curar: en 
cfeclu, los enfermos que hasta alió
la lian hlo á pedir al manantial de 
la l'uen-Santa el alivio de sus dolen
cias, estaban todos afectados de pade
cimientos herpeticos nmy diversos, de 
sarna, reumatismo, gota, oftalmías her-
pcticas, iüceras debidas al mismo vi
cio, ulceras pútridas ect. Pero ade
mas, ahoga en su favor la larga es-
periencia de los Profesores aqui csta-
idecidos.- por todos se ha tenido lugar 
de observar ([ue, enfermos colocados 
en nmy tristes condiciones, no se veian 
libres de sus dolencias, á pesar de 
seguir en su tratamiento los méto
dos curativos mas racionales y mejor 
combinados, hasta que hacían uso de 
esíüs baños minerales. Los mismos 
saludables resultados aprecian diaria
mente multitud de moradores de las 
(«iblaciones vecinas, Velez, Caravaca. 
ect. SI algún dia se llega á levantar un 
pequeño establecimiento, donde los 
duliontos que en la actualidad tienen 
(|ue descansar, para librarse de los ar
dores de sol y de las molestias de 
los vientos, al abrigo de algunos car
ros ó tiendas de campaña, puedan, dis
frutando de alguna comodidad, some-^ 

terse con método á la influencia d( 
dichos baños; es probable que se au 
mentarían los casos de curación, y e 
catálogo de las enfermedades á qui 
pudieran tener aplicación, pues po 
su composición y temperatura, reuner 
la doble ventaja de poseer las virtu
des de las aguas sulfurosas y produ 
cir !os saludables efectos de los de 
mar. 

Siendo de tanta im[)ortancia las a-
guas que nos ocupan, y estando su: 
propiedades medicinales tan bien coni 
probadas, causa estrañeza y al mismc 
tiempo es de sentir que, la solicitut 
que años atrás elevara el entendido A 
acreditado oculista D. J. Peters,-i:n de-' 
manda de la cesión á su favor del ter
reno bastante para construir una cas; 
ad hoc. en donde los bañistas encon
traran el hospedaje cómodo y necesa
rio para el mejor y mas pronto alivie 
de sus dolencias, haya recibido lants 
oposición, embarazando la marcha del 
espediente que al efecto se instruyera. 
Pero ahora que la tinca en donde ra
dica este manantial, ya no pertenece ú 
manos muertas, y si es propiedad de 
un particular, nosotros movidos por el 
bien de los que padecen, no podemos 
por menos de llamar la atención y es
citar el celo y filantropía del actual 
poseedor, á fin de que por sí ó aso
ciado á algún capitalista, erija un es
tablecimiento de baños, adecuado ;'i laí 
exigencias de la época, y con arregle 
á la naturaleza é importancia de ¡a!-
aguas, seguro de que el capital en elk 
empleado sería reproductivo, se ga
narla imperecedero renombre, y se 
colmaría de dulcísima satisfacción é 
inef\ible consuelo á infinidad de fainüas. 

Llevando á cabo, este, pftf--íinieuto, 
cualquiera se persuadirá ¿iri violentar
se, que se reportarían ventajas so-ia-
les de entidad, en razón al trato y ro

ce de las personas de influencia y po
sición (jue allí afluyeran, en cuyo pun
to con precisión, estrechando sns re
laciones, se aunarían y mirarian como 
individuos de una misma familia; v de 
ahí los beneticios que este pais. algún 
dia, pudiera obtener, como los han al
canzado otros pueblos por análogas 
causas y circunstancias. Asi mismo, os-


